


EL CAPITOLIO ESTA CERCA DE LA ROCA TARPEYA: recuérdelo Uribu- 
ru ante el ejemplo de Ibañez. Y en la fuga de éste compruebe una vez más, 
el pueblo, la cobardía común a todos los tiranos, , 7 





UN MASACRADOR MENOS Y UN EJEMPLO MÁS 
PARA LOS SEÑORES DEL PODER. LA VIDA SE VEN- 
GA DE QUIENES LA ESCARNECEN Y LA JUSTICIA 
DE ABAJO ALCANZA HASTA :A LOS QUE ESTÁN 
MÁS ALT: LA CAUSA DE LA LIBERTAD NO DE- 
JARA NUNCA bE TENER SUS VINDICADORES, 
* ¡SALUD A ELLOS Y VIVA LA LIBEBTAD! 




















NUM. 308 


as O 


La Salvación sólo está en el Pueblo 


ino apesebradas en la vergonzosa adhesión al 
gobierno, responder a la necesidad de agitar- 
se, de resistir, de obrar por los medios que 


Ante la situación represora desatada en la | curso electoral; y esperándolo todo del tiem-, ha de responder tan irrisoriamente como el 
Argentina, queremos destacar ante todo, co-; po otros, para dispensarse de obrar ellos|parto de los montes a la expectativa general, 
mo confortadora experiencia, como certidum-| mismos, lo cierto es que la gran masa de la|en todo, menos en si mismos, en la propia l ; 4 ; 
vie de su final fracaso, inmanente a toda 1e-' población ha consentido con su silencio y su | obra, en la acción directa del pueblo, ponien- le son propios, sin confiár al tiempo la solu- 
presión, la enseñanza ejemplarizadora de la; pasividad todos los atropellos y los crímenes | do en juego su iniciativa, su energia y Su ción de un problema vital que demanda la 
historia que mos ofrece ejemplos vivos de la, perpetrados por el gobierno del generalote! audacia para la consecución de sus aspiracio- | máxima tensión de sus energías. Y frente a 
inutilidad de toda represión para sofocar los | Uriburu. Sólo la propaganda anarquista, con | nes. . la medrosa actitud de la masa inerte, que 
ideales populares que no se abaten, ni antes | su sentido orientador de la necesaria lucha,| Mientras sea así, mientras el pueblo rehuya | marcha por las inútiles vías del menor es- 
ni mucho menos ahora, aunque se levante! y la acción de resistencia promovida por al-|la propia acción directa para dejarse atar al | pesto que le demanda la farsa electoral, a- 
contra sus militantes un bosque de horcas, gunas organizaciones obreras y estudiantiles, | carro de los traficantes de la credulidad pá- | firmenos los anarquistas, haciendo punta, el 
“emque toquen a deguello a uso mazorquero, ' han intentado romper la quietud popular sin | blica, no habrá salvación. La salud del pue- ejemplo vivo de la necesaria acción insurgen- 
aunque caiga una lluvia de plomo sobre el¡encontrar el necesario eco. ¡ blo es la suprema ley. Pero está en él o no; te. Sacudamos el tedio de una espera indig- 
pucblo que aspira a hacer suya la calle, co-' Y este es el momento en que después de|está en ninguna parte. al | na para todos, ante el sacrificio reciente de 
mo en tiempos de Falcón y en la semana de | diez meses de estado de sitio y ley marcial,| Aproveche el pueblo la experiencia acumu-. los compañeros fusilados y la terrible odisea 
Enero. No es por la represión, pues, que las | bajo cuyo imperio han sido sacrificadas va- lada a través de tantos desengaños; sea con- | de persecuciones que padecen tantos obreros 
aspiraciones populares y los movimientos so- | rias vidas ante el pelotón de fusilamiento y |secuente consigo mismo, con sus reivindica-| y compañeros presos, deportados o sepulta- 
ciales. fracasan, sino a causa de las transac- | se ha apresado, torturado, deportado y con-|ciones y sus esperanzas, y ponga su entera | dos entre la gieve en Ushuaia. Movilicémo- 
ciones oportunistas y las desviaciones siem-| finado en Ushuaia a centenares de hombres, | confianza en su propia capacidad de acción,¡mos, que permanecer ¡inertes significa suici- 
pre traidoras que determinan la deserción; el pueblo cree todavía posible, con lamenta- en su solo esfuerzo, que si es capaz de sos-! darnos. Y si el momento es sombrío, nuestro 
de la acción directa, cuya bondad como úni-| ble inconsciencia, que la solución para $us|tener la sociedad con su trabajo, también lo ¡deber es iluminarlo, y que a su luz encuentre 
co instrumento de liberación la historia ¡males se la deparen las urnas. Se cree en todo, | será para librarla, con su acción reyolucio- ¡ el pueblo el sendero de su destino de liber- 
corrobora. ¡hasta en la palabra de los militares; en todo; naria, de los parásitos que la oprimen- y la ¡tad. Pensemos que basta a veces un acto 

De no haber aprovechado el pueblo esa en- | se confía, hasta en el parto de las urnas que ¡ explotan. Sepan las organizaciones obreras | heroico para remover la conciencia popular 
señanza—renunciando a su propia acción di- | | ' y decidirla á la acción: el heroismo es es- 
recta al poner su esperanza en las soluciones | === | cuela fecunda. 




















políticas, — arrancan todos los males que pa- | | == 
dece, desde el fracaso de sus aspiraciones has- | 1 


o : 

ta la regresión dictatorial imperante. Atraído ' La caza 
por el menor esfuerzo, ha preferido siempre, | FE E A defe E A 2 de la Y ida . 
salvo'contadas en ocasiones de sacudimientos | Ss ana rquista 


revolucionarios, aquellos medios que por su | Nomriad (4-1 , 
naturaleza ofrecen menos resistencia, y de es-. Otro hecho de sangre, como loa que costaron la vida a Falcón ya Varela, ha ve. : O se da cuartel a los anarquistas, 


ta cobardía esperanzada en soluciones provi-; . ¿o EIA ; 2 Cuanto habíamos levantado, como ór- 
denciales han sacado partido en todo tiempo | Vido, en buena hora, a probar la presencia inmanente de la justicia popular y Albaida propaganda y de combite vie 
los políticos, Aunque deplore, a cada nueva | recordar a los poderosos el insalvable peligro de desatarla con sus actos crí- |“ leshecl 1 : Aa 
desilusión, el mal persistente, el pueblo ha | inales, El OF RORAS miletorde a APA A A ce deshecho en e polvo, y de, nuestros 
continuado, con negligencia culpable, en su] Minales, El mayor Kosasco, fusilador de muchachos, mal a Presos, YO!” | compañeros — en la cárcel unos, en el 
mesiánica espera de la salvación por medio | dadero azote desatado por el gobierno militar sobre la población obrera de Ave. | destierro otros, en Ushuaia muchos, y 
EE la que Edo ¡eee cta alo. | Haneda, en cuyos hogares sembraba el terror con sus continuadas tropelías con- | fusilados o «acribillados en las calles al- 

E rrado el paso hasta aho- , : di , h | AAA y 
ra e los más generosos esfuerzos. ¡ tra hombres, mujeres y niños, ha sido muerto en el propio teatro de sus erí- | gunos sólo quedan en libertad unos 


Los acontecimientos ocurridos ultimamente ' trenes .JUn grupo de hombres resueltos, - en quienes la libertaria pasión vindica- | POCos empeñados en mantener encendi- 


en el país con cl advenimiento de la dicta- : : ¡ da, a pesar de todas las dificultades 
. 7 ; . - pay . 0] » 5 A e ue 
der : o ia Alora alimentaba la audacia, y el ser ejecutores de loirrevocable daba serenidad ¡“% 3 EA 
ura, aunque han trocado en repudio hacia » Y J ¡reducen considerablemente su acción, la 


, 154 ip mi ” . : » ..” ” 5 yo * e > EL » y 

O rana e Es al corazón y firmeza al puño armado - fundió en el plomo mortífero sel dolor |drapagarida tnestra” Contra ellós eu 
inercia. popular. de tantas víctimas, cumpliendo así, al exterminar a lafiera, una obra saludable a ¿u persecución la policía. Es la cáza 
Sin ánimo para intentar soluciones propias, en defensa de la vida. encarnizada al anarquista, a qúien se 
!nos, pues cnagenan su acción al inútil re- Rejyindicamos como muestro el hecho y sus autores, que si no son anarquistas |corre a tiros v se acribilla en ía calle, 
TEN : --| merecen serlo, por su espíritu de sacrificio - exaltación del sentimiento solida- a quien se le balea la casa, tras cuyo 

' rio que solo en el anarquismo alcanza su plenitud,- por su odio alos crímenes | rastro se lanzau innumerabies jaurías, 
¡ del poder y por su herido amor hacia las víctimas que casi unicamente en los Y €n qúien se ensañan, si se salva de las 
| anarquistas han logrado expresión tan acendrada. Intérpretes del pueblo, que ¡balas y ON ES los inquisidores 0 
ha soportado todas las experiercias trágicas de la vida y que comprendiendoa past. 3) de cazado dao Lomó 
| los que sufren sabe sufrir con los caídos, ellos sintieron la agonía de los fusilados, Less AO JUE COTEUEROS 
| 
| 




















El acto individual de re- 
vuelta es fenómeno nece- 


sariamente intermedio en- ¡Nicolás Recchi, como muchos más. 


tre la desnuda afirmación el dolor delos torturados, el llanto de tantos niños y mujeres, y supieron cum- | Ey: que se teme a los ánarquistas— 
ideal o teórica y el movi- plir el gesto magnífico que reconfortó los corazones apenados. tan poco como quedamos—, y a su pro- 


' La vida humana es sagrada, como lo es también la libertad, condición necesaria ¡Pagauda — tan poquita cosa. Pero ex 
¡ de su plenitud. Así lo entienden los anarquistas, y en ese pensamiento orien- , que siempre es temible pará la autori- 
tan su propaganda y sus hechos, tanto el que siembra ideas como el que carga dad el rereno valor de un hombre libre 
bombas o descarga armas de fuego, Pues que si el uno arremete coutra los pre- Y Siempre peligrosa la propaganda a 
juicios, que deprimen la vida manteniéndola esclava, y el otro' contra los | Parquista, posible chispa de inconteni- 
Dias ' : ' ble hoguera subversiva, 
prepotentes que esclavizan y persiguen a los hombres, ambos lo hacen en defen- Prosigue ein trégua, pues, la caza al 
sa de la libertad y la vida, | : “anarquista. El poder nos mata, nos en- 
: Como quien ultima a la fiera que atenta contra todos: como quien corta un carcela, nos persigue, y aunque cese 
miembro gangrenado, Miembros gangrenados del cuerpo social, contra cuya ¡toda acción de nuestra parte seguirá lo 
salud conspiran, son los Rosaseo, son los Falcón, son los Varela, y. quienes | Ini-mo Ao Jed Hay cn iuchar siem- 
los amputan sirven a la vida, noa la muerte, Como esos médicos que se arries- o e pels dec al 
. gn, y a veces se srcrifican, al contagio,' por salvar a sus semejantes, así se el dolor de las víctimas, restañando las 
exponen al sacrificio los vindicadores. Por eso el pueblo conserva su recuerdo, ¡sangrantes heridas, rehaciéndonos sobre 
' anónimo a veces como quizá lo sea en este caso, en el sagrario de su corazón | nuestras derrotas, permanezcamos en 
multánime. la pelea con renovado ardor, Más pron- 
Hay un solo hombre - decía Dostoiewsky - digno de la pena de Muerte: el que to 0 más tarde el porvenir será de la 
la aprueba. El mayor Rosasco, más que aprobarla, sentía criminal fruición en ¡libertad, AREAArOs PE. 
proveer de víctimas al pelotón de fusilamiento. Frío, impasible, con insensibi. - Sin lirertad no podéis cumplir nin- 
Jidad de acero que penetra entre costilla y costilla en busca del corazón para 'guno de vuestro» deberss. Tenéis, pues, 
partirlo, así torturaba él a los presos hasta enloquecerlos o arruinarlos pa- el Derecho a la libertad y el Deber de 
Ja siempre; así aterraba los hogares proletarios; así arrastraba a morir en el conquistarla de cualquier modo contra 
banquillo a pobres muchachos. Merecía, pues, la muerte. Bien muerto fué, cualquier poderquela niegue. B. Croce 


miento insurreccional que 
lo sigue y en el cual se 
encenderá la antorcha de 
la revolución victoriosa. 

Trámite necesario e ine- 
luctable, éles loque es, lo 
que las circunstancias obli- 
gan o consienten fuera y 
per encúuna ade toda pre- 
dilección nuestra. ¿Podéis 
repudiarlo o execrarlo? 
Podéis repudiar el rayo, 
el terremoto, todo infausto 
meteoro; os tocará siempre 
Sufrirlos: las causas que 
los determinan se libran 
en un clima en el que la 
voluntad y la fuerza del 
hombre son ignoradas, 























LA ANTORCHA nr AA AAA AAA 


M Ismo 
azorquismo 
Uno de los aportes más valiosos 
La creciente oposición moral de la|en la lucha contra la dictadura ha sido 
opinión pública contra el gobierno dic. ¡efectuado esta vez por la juventud es- 
tarorial, le ha hecho redoblar sus me- | tudiosa del pais. Es esta a 
didas de seguridad. Para el poder, [pro oportunidad e ave e sp oe 
pueblo es siempre el enemigo y el mie- | de rai AA AA 2d e 
do hacia €l, lógico mal de todos Jos go-' he deb a ed 
iermsyes al coser de todos los en ¡entes al chocar onda violencia ce 
día armada. Por eso cuanto más tirá- | eS cabe hada io yrál 
nico es el poder, tanto más teme al pue- | contrado los estudiantes en la simple 
blo y agota contra él todos sus recursos | vida universitaria. 
defensivos'.y represores. Se rodea de| 
incondicionales, erea su guardia preto- 
riana, y tanto como se aisla como tras 
alambrados de puas y cortinas de fuego 
en previsión de cualquier ataque, trata: 





afrontar la barbarie de los sicarios, ex- 
¡ponerse a la cárcel y el maltrato, par- 
ticipando de la odisea común a los tra- 
de aislar a los hombres entre si y evitar | 
sus contactos solidarios, sembrando la 
desconfianza entre ellos por el régimen: 
de la delación y del terror, 
Rosas, para quien también, según de- | 
cía, era “áspero sacrificio el de gober- 
nar” y que solo accedía a sufrirlo tras 
insistentes ruegos, adoptó el sistema, | 
lo mismo que actualmente Uriburu. Si! 
el uno tuvo la mazorca, el otro creó pa- 
ra su uso la legión cívica argentina. 


. 


con agrado, que la juventud, la que 


esta seria prueba. La dictadura uribu- 
rista, que pretendió uncirla a su yugo, 
tiene en la muchachada estudiantil, uno 
de sus mas activos enemigos. En esta 
hora bochornosa, de acatamiento medro- 
so y oposición rezongona, la juventud 
está dando la nota valiente y auspiciosa. 

Comenzó a plantearse el movimien- 








Es el mazorquismo siempre, que per- | ontró a pisotear las preciadas conquis- 
«ura, como sistema de gobierno, adap- | ras populares y universitarias. Muy 
tado a Jas diferencias de situación y de | pronto se esfumó el ingenuo entusiasmo 
tiempo. En él aparece la realidad del | de la “revolución” y los estudiantes vie- 
robierno, desnudo de toda ficción demo- | ron que se les había aprovechado cíni- 
eráti e, como descinada exprosión de | camente para fines ultra-reaccionarios. 
la esencial barbarie de la autoridad. — |El fascismo criollo, invadiendo todas las 

La legión cívica argentina, de cuya Actividades, no podía menos que asaltar 
fué ensayo la Liga Patriótica fomenta-' la Universidad burlándose de sus pro- 
da por Irigoyen, es la mazorca redivi- 
va, y en ella se apoyará Uriburu cada 
vez más para hacer gobierno, imponer 
el “orden”, perseguir a los revoltosos, notismo de:cásta: 
extender la delación y aterrorizar al | La reacción de abajo, de la masa es- 
enemigo - el pueblo - con un creciente | tudianti], no tidó en producirse. Como 
despliegue de todo su aparato de fuer- siempre fueroa la minorías impulsoras 
10. las que llamaron a la lucha franca, de- 

No le basta, a Uriburu, ejército y ¡nunciando la vileza «el poder, las infa- 
policía, como tampoto le basta a Mus-' mias de la dictadura. La intervención a 
solini, ni le bastó a Rosas. Es menes- la Universidad de Buenos Aires por n:e- 
ter una institución más propia, más ¡dio del sátrapa Nazar Anchorena fué re- 
udlicta, como lo fué la mazorca para cibida como una declaración de guerra 


¡oligarquía de una camarrilla académica 
¡fósil y de convertir losclaustros univer- 
'sitarios en centro del mas irritante des- 


.: Del movimiento estudiantil +. 





Ya no era cuestión de fraseología | neto movimiento de protesta contra la | 
púlida sino de meterse en el entrevero, | barbarie del milico prepotente. La tenta- 
tiva de extirpar el *“izquierdismo uni- 


| resultados contraproducentes. El espí- 
'bajadores rebeldes y los revolucionarios. | ritu de rebeldía, el repudio a la tiranía 


| Preciso es reconocer, y lo hacemos | penetra cada vez más entre la masa ju- | 


¡merece este título, ha salido airosa de: 


,den. En La Plata sobre todo ha tomado 


| to estudiantil apenas la pata del dictador | 


pias promesas, en tren de instaurar la 


Rosas y lo es la milicia fascista para 
Mussolin'. De ahí la creación de la Le- 
vión Cívica Argentina, hampa dorada 
de los reaccionarios, confluencia de vi- 
les corazones y 
que el pabellón de la patria cubre pa- 
ra salvación del país... y seguridad de 


mejantes salvadores, 


criminales espíritus | 


y se respondió con la huelga universita- 


ria efectuada a fines del año anterior. 
'¡Extinguido el movimiento sin mayores 
incidencias «e creyó que todo había ter-' 


minado ahí. No fué así, sin embargo. La 
lucha, en su verdadero terreno como pro- 


testa contra todos los atropellos de la 
dictadura, ha 
Utiburu. Aviada está la patria con se-. 


comenzano con nuevos 
bríos desde principios de Mayo del co- 
rriente año, a raíz de la abolición del Es- 
tatuto universitario y la implantación, 
por “ukase” del Sargento, del sistema 
nazarista. 

Declaróse otra vez la huelga uni- 


| Y el otro, JOSÉ MANZANELLI, sufrió tan- 
¡tos maáchetazos en la cabeza que aun al mes 
Ide ser torturado revelabá síntomas de locu- 
ra. De táles cásos puede inferirse cómo fue- 
ron tratados los demás presos. 











gión. Cayeron varios heridos - no se ne 
be cuantos - y los pabellones de Villa 
Devoto recibieron numerosos estudian- 
tes. En el calor mismo de la lucha los 
más tímidos adquirían coraje. Por lo de- 
más, la cuestión exclusivamente univer- 


Si dar de comer al ham- 
briento es uno de los precep- 
tos del decálogo cristiano, el 
procurar la satisfacción de 





¡sitaria quedó en cierto modo relegada a | las propias necesidades es un 


segundo término frente al grave proble- | ¿, , 
ma de la dictadura como peligro para el | ump erativo de la naturaleza. 


progreso social. Por propia gravitación | 0/0. en el hombre, en quien 
la huelga estudiantil se convirtió en un el prejuicio pervierte el supre- 

mo impulso del instinto, se da 
el caso, que no se ve entre las 
¡bestias, de morirse de hambre 
ante la acumulación de los 
¡productos de su propio esfuer- 
30 y de padecer miseria ante 
la insolente ostentación de la 


versitario” dió, como no podía menos, 


yenil. 
En las universidades del interior fué 





¡secundado con entusiasmo. Córdoba y riqueza ajena amasada con 


¡La Plata respondieron vigorosamente | : : 
¡concitando la furia de los perros del ór- ¡54 Sangre Y Su sudor. El pri- 
¡vilegio atenta contra la vida 
la ¡Fucha contornos nes: e | berri en sus primarios ins- 
realizaron numerosos actos en las facul- | 2; ; 
'tades, mientras fué posible posible, don- | do ' E ce fueros de la 
¡de se estigmatizó debidamente a la dic- vaa, P eS, Ae0en INSUYSIY CON- 
tadura. Además, para que la protesta tra el privilegio, el menestero- 
¡0 deje e Al Apto por po SO y el esclavo. Hacer en vas- 
'han comenzado a estallar noche a noche | 4 Moe 
' numerosos petardos que van aumentando | ta escala, para asegurar liber- 
¡de potencia y penetrando en edificios pú- tad y sustento, lo que han he- 
¡blicos. Unos volantes firmados por los cho esos obreros de Montevi- 
¡“universitarios en huelga” advertían del | deo que asaltaron un camión 


¡carácter de protesta de dicha pirotecnia | a 
iy que si la dictadura subsiste vendrán ¡y disti buyer on entre los ne- 


¡los estallidos de mas serias consecuen- | C€Sttados las 25 reses. vaci- 
¡cias. Advertencia esta que no deja de 1248 que llevaba. 
inquietarlaa canalla de la legión y demás 

sicarios, por lo que legitimamente po- EA 
'¡dria tocarles, 

| El movimiento sigue con las carac- Í Árre 
'¡terísticas apuntadas, Todas las tentati- ' 

¡tas por romperlo, desde la violencia has- 
¡ya el halago, no han logrado minar el es- 
'píritu de lucha de la juventud. Ultima- 
'¡ mente, a instancias de las autoridades 
¡universitarias, fueron puestos en liber- 
¡tad algunos estudiantes. entre los que 
¡no debía haber ningún “disolvente”, en 
¡vista a la pacificación. Pera ésta no ha 
¡de producirse mientras impere la torpe 
dictadura que constituye la máxima ver- 
gúenza del pueblo que la aguanta. 

| En estos días la policia de la Capi- 
¡tal Federal detuvo a un grupo de estu- 
'diantes platenses, a quienes imputa ser 
los culpables de las explosiones ocurri- 
¡das en La Plata. La prensa anucia que 
los detenidos confesaron ampliamente su | 
¡participación en los hechos menciona- 
dos y revelaron su forma de organiza- 
¡ción. Sin dar crédito a tal información 
policial, podemos asegurar que Jos estu- 
¡tudiantes detenidos entre los cnales es- 











, burro! 


Subía por una pendiente un burro 
con su burrero, Iba el burro uneido al 
¡ carro, a paso lerdo y tranquilo, como 
acostumbran los burros. Y el burrero, 
¡empecinado en que fuera más de prisa, 
golpeaba con su látigo el lomo del ani- 
mal.<¡Arre, burro!, ¡Arre, burro!> - 
repetía, Y castigando cada vez con más 
furia. Hasta que el burro, terco,'no qui- 
¡so seguir más. Era de ver la indigna- 
¡ción del carrero y era de ver la terque- 
dad del burro! 

Como un símil, un país iba despa- 
cio, a la retranca. Subía a duras penas 
la pendiente. ¡Y cómo subirla, si la pen- 
diente era muy escarpada (deudas públ:- 
cas, mala administración, robos escan- 
dalosos, demagogía, reacciones, etc.)- 
y el paso del burro no era muy seguro, 
Suerte todavía que el carrero iba dormi. 
do en el pescante, y el látigo apenas si 





A 


versitaria. pero no fué ya unn simple 
abstención de concurrene a a sus clases 
sino una tumultaosa manifestación de 


CRIMEN Y MENTIRA 


Sea dicha la verdad, una! 
vez más, por quienes no han 
temido nunca gritarla contra 
el complot del silencio O lA tarias. La terminante prohibición im- 
maqguinación policial: los «a- vuesta alos diarios de ocupayse del con- 
narquistas. Micro no impidió que este trascendiera. 

Tamayo Gavilán, cuya fa- RA 
ma de bandolero intrépido se' Las últimas 


esforzó en crear, en menos de victimas de 


me u 2 pl A 4 
un año, la policía, atribuyén-. 
dole participación en cuanto Rosasco 


delito de FOSO nancia ocurrió, El mayor Rosasco se habia caracterizado, 
fué asesinado en su lecho de 
"enfermo, mientras dormía. 

Mentira su lucha armada con 
los pesquisas. Lo único cierto 
es la cobardía criminal de és- siderable ñúmeró de hombres, a quienes, en 
tos, contra un hombre. dormi- esa, » toriaró rartaranent sde 
do, cuyas culpas estaban por manos y testículos, simulacros de fusilamien- 


ES tos, toda la escala, en fin, de los tormentos 
probarse todavía. [poro ari | 





la vida, como fantástico descubridor de con1- 
plots imaginarios, cuya cuenta, tantos fueron, 
hiemos perdido, Pocos días antes de su muer- 
te había detenido, por el “descubrimiento” de 
un complos largamente elucubrado, a un con- 


/ 


protesta que se volcó en las calles exi-; 
giendo tambien la libertad de los presos' aria sobe eí 
ly el respeto de viejas conquistas liber-imano a los que provocaban con persis—. gjg E lomo de la pobre bes 














desde su iniciación en el puesto que le costó | 





¡tán J. M. Lunazzi, De] Valle, Jauregui 
¡y Sahcelotto, han sido sometidos a los 
hábil , t t , ” tá 
¡“hábiles interrogatorios” que están en 
¡QUYge. 


| La policía afirma haber echado 


| tentes explosiones la intranquilidad pú- 
¡blica en La Plata Los petardos, empero. 
' siguen haciendo de las suyas. 








Muerto Rosasco, esos detenidos, en número 
de 33, fueron trasladados, el 14 de Junio, a 
la cárcel de Villa Devoto, donde permanecie- 
ron, hasta hace naco, rigurosamente incomu- 
nicados. Así ricos de ellos, por los castigos 
recibidos y la imposibilidad de cuidarse en- 
fermaron gravemente. 

Hemos sabido cómo fueron tratados tres 
de esos presos, en Avellaneda. : 

ANDRES LAURIDO CORTEZAS fué casti- 
gado a tal punto que quedó deformado. En 
ese estado fué llevado en auto a su casa a 
objeto de presionar con amenazas a su com- 
pañera, horrorizada ante la visión del tortu- 
rado, para que denunciara A los compañeros 
de su esposo. Así obtuvo la policía una di- 
rceción en la que fueron detenidos cuatro o- 
breros más. Y Laurido volvió a la cárcel, 

A otro, GERGEFF, se le apáleó barbára- 
mente y luego fué sometido a un simulecro. 


¡de fusilamiento. 


buru!.. ¡Uri-buru!... ¡Arre, burro! 


'zigzágueaba al aire, como con sueño, de 
¡rato en rato! 

Pero sigamos nuestro cuento. Esta 
¡vez el carrero era otro. Lucía charrete- 
¡ras, El látigo cimbraba con furia, se 


Y el camino seguía siendo el mismo. 
Peor aun! Se habían hecho conocer tods 
las escarpaduras de la pendiente, perú 
como por encanto habían surgido otras: 
(Por aquel tiempo, coincidencia de casi 
parábola, en el país citado habían acre- 
cido reacciones, deportaciones de obre- | 
ros, confinamientos, aumento de pres: 


¡ puesto militar, disminución de. escuelas, 
| rebaja de salarios, venganzas 


] á capitalistas 
y miles de otras infamia.) 
-Silbaba el látigo. D- .epente, el po- 
bre burro, el pobre pueblo, se enfureció, 
alzó sus patas traseras, rompió las va- 
ras del carro, se libró del gobierno, y 
vino abajo, rodando por la pendiente, el 
dictador y su látigo, el carrero y su fu- 
ria. Y mientras rodaba, se le oía grita" 
todavía; lArre burroj,.. ¡Arre, burroi.- 
Y ala distancia, el eco repetía como 
una predicción: “¡Arre, burro!. ¡Uri 
”» 


so 








